
DERECHO A LA INTIMIDAD Y DERECHO A LA IDENTIDAD EN LAS VICTIMAS DE APROPIACION

"B ADN nombra al patine desaparecido”
Cuando una joven, 

hija de desaparecidos 

y víctima de 

apropiación, se negó 

al análisis genético 

que hubiera 

discernido quiénes 

eran sus padres 

biológicos, la Justicia 

avaló esa negativa: 

se abrió así un 

debate al cual la 

autora de esta 

nota contribuye 

aplicando la noción 

de “extimidad”.

. Por Fabiana Rousseaux*

En el caso de la hija de desa­
parecidos Evelyn V ázquez. de 

22 años, la Corte Suprema dictami­
nó, el 30 de setiembre del año pasa­
do. que “si ella no quiere conocer su 
verdadera identidad, el Estado no 
puede obligarla a investigarla” me­
diante estudios de ADN. En 1996. 
la Corte había autorizado estudios 
genéticos a quienes podrían ser hi­
jos de desaparecidos ya que “la ex­
tracción de unos pocos centímetros 
cúbicos de sangre ocasiona una per­
turbación ínfima en comparación 
con los intereses superiores de res­
guardo de la libertad de los demás, 
la defensa de la sociedad y la perse­
cución del crimen", pero la situa­
ción se replanteó en razón de la ma­
yoría de edad de quienes, en el mo­
mento del secuestro, apropiación y 
sustitución de identidad eran niños, 
pero hoy. adultos, tienen “derecho 
a decidir” porque los ampara el de­
recho a la intimidad.

Este dilemático planteo de la pre­
valencia de un derecho sobre otro, el 
derecho a la intimidad sobre el de­
recho a la identidad, no debería uti­
lizarse como instancia de cancela­
ción de la justicia. Estas dicotomías 
actúan como freno a la instalación 
de nuevas vías jurídicas y subjetivas; 
plantean la cuestión en términos de 
basculación de absolutos, de fronte­
ras que expulsan un sentido u otro.

Es necesario apelar a conceptos 
que puedan dar cuenta, no ya de una 
espacialidad unidimensional, ni de 
una alternancia dicotómica externo- 
interno. social-individual, sino de 

una espacialidad de otro orden. Jac­
ques Lacan propuso el concepto de 
lo éxtimo. referido a un lugar exte­
rior-interior: se funda en la idea de 
que lo íntimo es el Otro, viene de 
afuera. Puede servimos para ubicar 
el tratamiento del cuerpo biológico 
(portador de la prueba del ADN) por 
la vía del significante.

Como profesionales, al actuar en 
este campo debemos hacer lugar al 
tiempo del sujeto para decidirse a 
escuchar, asumir y aceptar lo que 
hay enjuego, pero esto no ha de con­
fundirse con sostener una “impar­
cialidad'’ frente a ese acontecimien­
to social. En el caso Evelyn Váz­
quez, los fundamentos que propone 
el fallo citado la empujan a salidas 
trágicas e inapelables. Y ella queda

Cancelación: “Si se 
hace prevalecer el derecho 
a la intimidad sobre el 
derecho a la identidad, 
el resultado puede llevar 
a la cancelación de 
la justicia”.

en realidad por fuera de toda elec­
ción responsable.

Un dictamen jurídico no garanti­
za el acceso a la identidad, con to­
das las operaciones del aparato psí­
quico que éste requiere, pero puede 
ser un punto de partida para recono­
cer un acontecimiento en la vida del 
sujeto; hace falta que la ley, que nos 
atraviesa a todos, oficie de marco. 
El dictamen contribuye por otra par­
te a la cancelación inmediata del de­
lito. y produce incidencias reales en 
el cuerpo. Todos estos factores pue­
den abrir en cada persona, una por 
una, la posibilidad de comenzar un 
proceso de asunción de esa historia.

El acto analítico y el jurídico fun­
dan divasos lugares para el sujeto. 
¿Cómo desanudar los efectos que 

produjo ese acto perversoque fue la 
apropiación sistemática de niños/as? 
Ese acto tuvo valor de acta, en la me­
dida que inscribió una historia que 
tuvo valor significante en quienes la 
padecieron. ¿Hay desinscripción po­
sible de ese acto? La restitución de 
la identidad, en tanto estatuto jurídi­
co, puede ser paso previo a un nue­
vo acto psíquico de identificación.

El acercamiento a la verdad pro­
duce miedo, esto no podemos elu­
dirlo. La madre de una desapareci­
da decía. luego de años de búsque­
da, que, cuando finalmente fue lla­
mada para que reconociera el cuer­
po de su hija, no pudo ir: “Yo vivo 
con la puerta abierta, esperándola: 
si reconozco su cuerpo, ya no podré 
esperarla más”.

El recurso de la negación, como 
mecanismo defensivo, es una de las 
consecuencias psíquicas de los de­
litos cometidos bajo el terrorismo 
estatal.

La negativa de Evelyn a confron­
tarse con aquel develamiento podría 
leerse más bien como negación. Y 
esta negación debería cesar para que 
ella pudiera emprender el recorrido 
de la destitución de una identidad fal­
seada, pero trágicamente propia, que 
habría de conducir, en tanto estuvie­
ra dispuesta a asumir sus consecuen­
cias, a un nuevo acto identificatorio.

Cuando la Justicia concierne al 
cuerpo y a la verdad, toca la intimi­
dad de los sujetos, y se producen en­
crucijadas difíciles de teorizar. En 
el caso de los estudios de ADN, el 
problema excede la órbita de lo pri­
vado. A raíz del fallo en el caso Váz­
quez. Salvador María Lozada obser­
vó, en la perspecti va jurídica, que 
“el derecho a la intimidad no puede 
escapar a la realidad concreta y a la 
situación socio-histórica en que se 
realiza y ejerce, ni cabe predicarlo 
de un yo abstracto, desligado del hic 
et nunc ineludible de la existencia 
humana'. Y con respecto a Evelyn 
Vázquez planteó: “Sólo se le ha pe­
dido que no obstruya el acceso a ele­
mentos materiales que están, por así 
decirlo, en su posesión y de los que 
es portadora de un modo involunta­
rio e inconsciente. Se trata de algo 
inconfundiblemente diverso de la 
prueba testimonial”.

Es precisamente aquí donde radi­
ca esa dificultad en discernir un dis­
curso del otro, una lectura de otra: 

verdad en juego, la histórica. El 
cuerpo se construye con esos reta­
zos de significantes que se han he­
cho came, y la verdad que porta ese 
cuerpo no corre sólo por las venas, 
no tiene la medida de esa pequeña 
extracción de sangre.

Sin embargo, es la única prueba 
a la que pueden apelar los familia­
res y la sociedad en su conjunto; el 
ADN se sitúa como significante de 
la filiación, en tanto nombra a ios 
padres desaparecidos.

En el caso de Evelyn, el circuito 
puisioñal y el circuito judicial no 
logran coincidir, no pueden ajustar 
sus proporciones; el cuerpo bioló­
gico testimonia de un delito pero la 
prueba que porta es desconocida 
para ella, en tanto se trata de una

HERIDAS ACTUALES COMO EFECTOS TARDIOS DE LA DICTADURA

El temor, el terror, la violencia
Por Roxana Yattah*

Los estudios sobre violencia 
familiar no deberían desco­

nocer las características singula­
res que adquirió la violencia en 
nuestro país a partir de las sucesi­
vas dictaduras del siglo XX, pero 
sobre todo de la última, desde 1976 
a 1983. Esos años fueron un labo­
ratorio ampliado de todo cuanto 

' está escrito sobre el tema: la anu­
lación del otro, su avasallamiento, 
el uso de la fuerza, la instalación 
del poder, la inermidad de la víc­
tima, la racionalización como jus­
tificación del exceso, la manipu­
lación de todos los afectos del mie­
do -temor, pánico, terror-.

¿Qué efectos produjo esta dosis 
masiva de pulsión de muerte en la 
población? Las secuelas de miedo 
y de silencio, la exacerbación del 
reducto de la intimidad como ani­
co protector y seguro, produjeron
un alejamiento del espacio exte­
rior. considerado como hostil y pe­
ligroso.

Las secuelas de autoritarismo 
priorizaron la acción sobre la pa­
labra. la fuerza sobre el pensa­
miento. Estas'condiciones confor- 

verdad que no puede aún recono­
cer como propia.

La obligatoriedad de las pruebas 
de ADN. en tanto se trata de delitos 
que trascienden la órbita de lo pri­
vado. despliega su punto de máxi­
ma tensión en el punto en que esos 
exámenes pueden constituirse en la 
antesala del acto identificatorio ne­
cesario para una reescritura de esta 
historia. Apostamos entonces a pro­
ducir un nuevo acto que, en los su­
jetos. subvierta el sentido impuesto 
a partir de esos crímenes de lesa hu­
manidad.

* Co-coordinadora del Area de 
Psicoanálisis y Derechos Humanos 
del Instituto de Investigación del 
Campo Psi Jurídico.

maron un caldo de cultivo propi­
cio para que se multiplicara, déca­
das después, la violencia social y 
familiar.

Pero es más. Experiencias tan 
masivas de muerte, cuyas caracte­
rísticas fueran el arrebatamiento 
del cuerpo, de la palabra, del nom­
bre, abrieron un surco, un espacio 
sin inscripción. Espacio a partir 
del cual un golpe, un rapto, una 
amenaza, una violación, un robo, 
en tanto actos individuales, pue­
den remitir a esa marca padecida 
por la sociedad, a ese agujero 
abierto, denunciando que existe 
allí un duelo masivo, no elabora­
do, que sólo ahora parece entrar en 
vías de esclarecimiento.

En la clínica, los dispositivos 
institucionales que se ocupan del 
incremento de casos de violencia

Alejandro Eh'as

no pueden desconocer esas mar­
cas en el seno de la sociedad ni el 
terror que se apoderó de la pobla­
ción. produciendo aún hoy heridas 
por donde sangra. Sin desmerecer 
lo que se hizo hasta ahora -hoy se 
cuenta con una de las legislacio­
nes mas avanzadas en materia de 
derechos del niño y la mujer-, la 
violencia en nuestro país trascien­
de por mucho la mera lucha de gé­
neros y los estrechos márgenes en 
los que una “especialidad” pueda 
encasillar la lectura y abordaje de 
estos casos.

* Coordinadora del proyecto 
de asistencia e investigación “Su­
jetos en situaciones de violen­
cia en el Centro de Salud Men­
tal N° 1 de la Ciudad de Buenos 
Aires.

donde se desdibujan las fronteras, y 
debemos paramos entre la paradoja 
y el dilema: si bien el cuerpo bioló­
gico es el que testimonia, hay otra


